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RESUMEN Las primeras exploraciones científicas en la región del lago Natron comenzaron hace ya casi
100 arios. Su potencial paleoantropológico fue descubierto por los Leakey e Isaac a principios
de la década de los 60, pero hasta los arios 90 no se han comenzado las intervenciones arqueo-
lógicas sistemáticas en la zona. En este trabajo se pasa revista a la historia de las investigaciones
en Peninj dentro su contexto regional, y se inserta su registro arqueológico en la problemática
más amplia del Plio-Pleistoceno de África oriental.

ABSTRACT The earliest research in the lake Natron region began almost 100 years ago. The fossiliferous
potential of the Peninj area was discovered by Leakey & Isaac in the early 1960's. However,
until the 1990's systematic research was not undertaken in the region. This work sums up all
the research carried out at Peninj. It is also presented the current discussion about the
archaeological framework in which current investigation is taking place and its bearing on Plio-
Pleistocene African archaeology.
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1- INTRODUCCIÓN

El lago Natron (2° 30'S / 36° 00E) se encuentra en el norte de Tanzania, en su frontera con Kenia, y
pertenece al extremo meridional del Rift Gregory. Este último se extiende en una dirección norte-sur desde
el lago Turkana hasta las cuencas del Eyasi, Manyara y Balangida, y constituye a su vez la rama oriental
del Gran Valle del Rift. La cuenca endorreica del Natron, con unos 1039 km 2 de extensión, está delimitada
al oeste por los escarpes de las fallas de Sambu y Sonjo, al norte por los volcanes S ambu y Shombole, y
al sur por otros conos volcánicos como el Mozonik, Gelai, Kerimasi y Lengai, este último uno de los pocos
aún activos en África oriental.

Junto a los lagos Abhé y Assal en el Afar etíope y el Turkana en Kenia, las cuencas del Natron y Magadi
son las zonas más áridas de todo el Rift de África oriental. En el Natron, la hidrología y la vegetación dependen
de un clima que a su vez está completamente condicionado por la altitud, de tan solo 610 metros sobre
el nivel del mar, por lo que las condiciones son marcadamente secas (400-500 mm de precipitación anual
frente a 1200-2500 mm de evaporación anual). El lago, con 20 km de ancho y60 de largo, es muy somero,
con menos de 1 metro de profundidad y un Ph muy alcalino. Sólo cuenta con cuatro ríos permanentes; en
el norte, el Ewaso Ngiro, que nace en Kenia y que, tras pasar junto al Lago Magadi, desemboca en el Natron,
y en la zona occidental el Ngare Sero, el Moinik y el Peninj.

Es precisamente este último río, el Peninj, el que ha dado nombre a los paquetes sedimentarios plio-
pleistocénicos de la cuenca occidental del Natron, en los que se han localizado numerosos yacimientos
paleontológicos y arqueológicos. Pese a encontrarse muy cerca de Olduvai, una de las áreas más señeras
en el registro del Plio-Pleistoceno africano y a tan sólo unos 80 km de Peninj, la escasez de población y
la ausencia total de infraestructuras en el Natron hacen difícil la preparación de campañas científicas en
la región. Estos problemas logísticos han contribuido a que, pese al enorme potencial arqueológico, las
intervenciones en Peninj hayan sido comparativamente escasas en relación a otras áreas de África oriental.
Con todo, han pasado ya varias décadas desde que comenzaron las primeras exploraciones científicas en
el Natron, por lo que puede ser interesante insertar los resultados obtenidos en el contexto de cada etapa
de la investigación en África oriental.

2- LAS EXPLORACIONES INICIALES

Según el geólogo británico J.W. Gregory (1921), los primeros europeos en explorar la zona fueron Thomson
y Fischer, hacia 1880-1890. Ya en 1904 y 1910, los alemanes Uhlig y Jaeger (1942) estudiaron la geología
del Natron, Magadi y Manyara. Al parecer ninguno de estos primeros investigadores observó el potencial
fosilífero de Peninj. Esto no es de extrañar ya que, a principios del siglo XX, pocos de los científicos que
comenzaban a trabajar en África oriental eran sensibles al enorme registro arqueológico de la región. El
propio Reck (1914), descubridor de los primeros fósiles de mamíferos en Olduvai, no fue consciente de
ello hasta que casi 15 arios después, Louis Leakey identificó artefactos líticos entre su colección de muestras
geológicas.

Fue este autor, con la publicación de su obra "The Stone Age cultures of Kenya Colony" (Leakey 1931),
quien comenzó a trabajar en los registros más antiguos de África oriental. En el ario 1931, Leakey empezó
las excavaciones en Olduvai, estableciendo una secuencia que se iniciaba con un "Pre-chelense" (desde
1936 se llamará Olduvayense) y terminaba en los lechos superiores con lo que se creía era una variante
del Auriñaciense. Tras el cese parcial de las actividades científicas durante la Segunda Guerra Mundial,
a partir de los arios 50 se reactivan las excavaciones arqueológicas en África oriental; Howell comienza
a trabajar en el yacimiento achelense de Isimila, Desmond Clark en el conjunto del Pleistoceno medio de
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Kalambo Falls, mientras que los Leakey, que durante la guerra habían iniciado las excavaciones en
Olorgesailie, continuaron con sus trabajos en Olduvai.

En estos primeros años de la posguerra, la secuencia arqueológica de Peninj aún era desconocida, pese
a que en 1951 Guest y Stevens estudiaron la hidroquímica y los depósitos salinos del Natron y, poco después,
el mismo Guest (1953) leyó su tesis doctoral sobre los aspectos geológicos de las cuencas de Natron y
Engaruka. Habrá que esperar entonces a 1959 cuando, en un viaje en avioneta hacia Olduvai, M. Leakey
sobrevoló el Natron y observó el potencial arqueológico que presentaban los sedimentos de la orilla occidental
del lago. Comenzó así la primera etapa de las intervenciones arqueológicas en Peninj, que coincidía
además con lo que se ha considerado el inicio de una nueva fase de las investigaciones en África oriental
(Gowlett 1990).

3- LAS PRIMERAS INTERVENCIONES SISTEMÁTICAS

Autores como Gowlett (1990) y Clark (1990) coinciden en señalar 1960 como una fecha clave para
los estudios sobre la evolución humana en el este de África. Esto se debe, fundamentalmente, a que
comenzaron las intervenciones sistemáticas en Olduvai. En consecuencia, se localizaron multitud de restos
arqueológicos en los Lechos I y II, siendo en aquel momento los documentos más antiguos de la actividad
humana en toda África, ya que las primeras dataciones de Potasio/Argón sugerían que los depósitos inferiores
de Olduvai eran hasta tres veces más antiguos que cualquiera de los yacimientos europeos (Leakey et alii
1961). Tales excavaciones supusieron, además, la definición de Horno habilis (Leakey et alii 1964) y el
establecimiento de una seriación cronoestratigráfica y tipológica de las primeras industrias líticas (Leakey
1971), que serviría desde entonces como modelo para la adscripción cultural de los nuevos yacimientos
en otras regiones de África.

El otro gran hallazgo de los primeros arios 60 fue el de Peninj; tras los reconocimientos aéreos previos,
en enero de 1964 se realizó la primera exploración arqueológica en la orilla occidental del Natron. En los
primeros días de la campaña se localizó una mandíbula de homínido, adscrita a Australopithecus boisei
(Leakey y Leakey 1964). Desde julio a septiembre del mismo año se llevó a cabo una segunda intervención
en el área, ahora de forma más sistemática y dirigida por Richard Leakey y Glynn Isaac. Como resultado,
se localizaron dos yacimientos en estratigrafía (RHS y MHS) y se levantó una detallada columna estratigráfica
de la región (Isaac 1965; 1967), aún vigente (Luque 1995; 1996).

Según Isaac (1965; 1967), la historia sedimentaria del margen occidental del Natron comienza con las
Lavas Sambu, un conjunto de más de 400 metros de espesor formado por coladas volcánicas (ver Figura 1).
Después se localiza el llamado Grupo Peninj, compuesto por dos miembros, la Formación Humbu, de facies
aluviales al norte y oeste y lacustres en la zona central y meridional, y la Formación Moinik, casi exclusi-
vamente lacustre. La Formación Humbu es en Jaque se han identificado la mayor parte de los restos arqueo-
lógicos, y en la que se centraron tanto los trabajos de Isaac, como los que actualmente se están llevando
a cabo. Esta Formación comienza con los sedimentos Pre-Peninj, que son depósitos aluviales dispuestos
de manera discordante sobre las lavas Sambu, y que a su vez están cubiertos por las coladas de lava vesicular
Hajaro. Por encima se identifica el Miembro de Arenas Basales, en el que están intercaladas numerosas
tobas basálticas, y donde se encontró la mandíbula de Australopithecus boisei. En la parte media de la
Formación se dispone el miembro de caliza y toba basáltica-que, con un espesor que oscila entre los 3 y
los 8 metros, forma la Toba Principal. Sobre ésta se desarrolla ya el Miembro de Arenas y Arcillas Superiores
(USC), donde se encuentran la mayor parte de los restos arqueológicos y paleontológicos.

Los detallados estudios geológicos de Isaac durante la campaña de 1964 no pudieron ser acompañados
de una excavación en extensión de los yacimientos localizados. Las características de los 120 artefactos
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líticos recuperados hicieron que tanto RHS como MHS fueran adscritos al Achelense inicial, asemejándose
enormemente a EF-HR, el único yacimiento del Lecho II de Olduvai que en aquel entonces se identificaba
como perteneciente a esa industria (M. Leakey 1971). La fauna recuperada en Peninj tampoco fue publicada
en detalle, pues se esperaba completar su estudio con futuras excavaciones.

Sin embargo, en 1965 Isaac marchó a Cambridge para trabajar en su tesis doctoral sobre Olorgesailie.
Al mismo tiempo, R. Leakey entraba como director del equipo keniata en las investigaciones que Howell
y Arambourg habían comenzado en Orno (Etiopía). Poco después, en 1968, R. Leakey trasladó sus prospec-
ciones al margen oriental del Lago Turkana, invitando a Isaac a que se hiciera cargo de la dirección arqueo-
lógica del proyecto. Parece en cierto modo que la comprensión de la enorme antigüedad del Olduvayense
(Leakey et alii 1961), hubiera incitado a los investigadores a centrarse en la búsqueda de los depósitos
arqueológicos más antiguos; Orno (p.e. Chavaillon 1970; Merrick et alii 1973), Melka-Kunturé (p.e. Chavaillon
y Chavaillon 1976) y Hadar (p.e. Corvinus 1975; 1976) en Etiopía y, sobre todo, Koobi Fora en Kenia (R.
Leakey 1970), sugerían una enorme antigüedad para el Olduvayense. En realidad, arios más tarde se demostró
que las dataciones iniciales de Koobi Fora en 3-25 ma estaban contaminadas y que el tufo KBS era más
reciente (véase una síntesis actualizada de la cuestión en Isaac 1997), aunque las estimaciones sobre la
fecha de 25-26 ma para las industrias de Gona (Corvinus 1976) eran conectas (Semaw et alii 1997). En
cualquier caso, un área arqueológica como Peninj, donde no se habían documentado industrias olduvayenses,
parecía al margen de la línea de investigación prioritaria en aquel momento. De hecho, los espectaculares
resultados que Isaac y su equipo estaban obteniendo en Koobi Fora, terminaron por posponer los trabajos
en Peninj durante 15 arios, si bien durante este intervalo un equipo ruso trabajó episódicamente en la región.

4- LOS TRABAJOS MAS RECIENTES EN EL LAGO NATRON

A finales de los arios 70, Isaac dio por terminado su programa de investigación en Koobi Fora. Isaac
había trabajado en el Turkana oriental siguiendo los presupuestos espaciales que la Arqueología del Paisaje
comenzaba a desarrollar en aquellos momentos. Excavando casi una veintena de yacimientos, Isaac pretendía
comprender la integridad de la ocupación del territorio por parte de los homínidos del Plio-Pleistoceno.
Sus rigurosos métodos de excavación y la multidisciplinariedad que caracterizó los trabajos, permitieron
la elaboración de una completísima monografía sobre la arqueología de Koobi Fora (Isaac 1997). La informa-
ción disponible sobre Olduvai (Leakey 1971) y los datos generados por sus propias excavaciones en el
Turkana, sirvieron a Isaac (p.e. 1978; 1984) para construir un modelo sobre .el comportamiento de los
homínidos en el Plio-Pleistoceno. En estos trabajos, Isaac proponía una conducta muy compleja para los
primeros representantes del género Horno, asegurando que su ocupación del territorio necesariamente debía
estar fundamentada en la cooperación social y el compartimento alimenticio. Sin embargo, otros autores
muy influyentes como Binford (1981; 1984, etc.), sugerían un patrón conductual distinto, en cuyo modelo
los homínidos no se comportarían en realidad de manera diferente al resto de los primates.

El debate sobre la conducta de los primeros homínidos estaba basado casi con exclusividad en el registro
de Olduvai y Koobi Fora. Era necesario entonces el desarrollo de nuevos programas de excavación en otras
regiones, que pudieran sostener o refutar los modelos sobre gestión del territorio por parte de los homínidos
que había propuesto Isaac. Así, con esta perspectiva de estudio integral del paisaje, regresó Isaac a Peninj
en 1981, desarrollándose una nueva etapa de investigaciones en el lago hasta 1984. El equipo estaba dirigido
por el propio Isaac, junto al arqueólogo tanzano Mturi y el geólogo francés Taieb.

Debido a la repentina muerte de Isaac en 1985, los trabajos arqueológicos de esta nueva fase de la
investigación se desconocen prácticamente por completo, a excepción de la breve noticia de Mturi (1987).
Gracias a los diarios de campo inéditos de Isaac, sabemos que los trabajos continuaron en los yacimientos
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achelense de MHS (ahora Bayasi) y RHS (ahora Muguludu). Además, se localizaron dos concentraciones
óseas y líticas en la Sección Tipo (Maritanane), donde anteriormente prácticamente no se había trabajado.
Se encontraban también en las Arenas Superiores de la Formación Humbu, por lo que la cronología era
similar a la de Bayasi y Muguludu, pese a que en los yacimientos de Maritanane no se documentó la presencia
de bifaces (Isaac, inédito). Por último, Mturi (1987) identificó dos yacimientos del Achelense reciente dentro
de la Formación Moinik, denominados Kamare y Kipalagu, al norte y al sur respectivamente de Maritanane.

No disponemos de más información arqueológica, puesto que los trabajos no tuvieron continuidad tras el
fallecimiento de Isaac. No obstante, el subproyecto dirigido por Taieb dio lugar a una completa monografía
sobre algunos de los aspectos geológicos, tales como las transgresiones y regresiones actuales (Page y Simon
1987) y pleistocenas (Hilarie-Marcel et alii 1987) del lago, los procesos de sedimentación recientes (Manega y
Bieda 1987), la mineralogía (Icole et alii 1987), el clima (Vicens 1987; Vicens y Casanova 1987), etc.

Habrá que esperar entonces hasta mediados de la década de los 90, cuando un nuevo equipo, en este
caso español y dirigido por Domínguez-Rodrigo, retome los trabajos en Peninj. Tras una campaña inicial
de prospección en 1994, las excavaciones se han llevado a término en los veranos de 1995, 1996 y 2000,
obteniéndose hasta el momento algunos resultados importantes; así, en primer lugar, se ha detallado la
estratigrafía y la geomorfología del Grupo Peninj (Luque 1995; 1996). De igual modo, los muestreos polínicos
realizados en la Formación Humbu (Domínguez-Rodrigo et alii 2001a) han demostrado que, tal como sugerían
los estudios paleontológicos (Geraads 1987; Denys 1987), el paisaje de Peninj durante el Pijo-Pleistoceno
era muy abierto, con un clima más seco que el de otras regiones cercanas como Olduvai (p.e. Bonnefille
1984), y que debió ser necesariamente hostil para los homínidos debido a la competencia ejercida por el
resto de carnívoros (Domínguez-Rodrigo, en prensa).

Otra aportación relevante de las nuevas investigaciones es la documentación de yacimientos olduvayenses
en la misma posición estratigráfica que las industrias achelenses; Isaac (1965; 1967; Isaac y Curtis 1974)
sólo dio noticia de los hallazgos achelenses de Bayasi y Muguludu. Sin embargo, él mismo notó la ausencia
de bifaces en Maritanane (Isaac, inédito), con unas industrias ahora adscritas al Olduvayense. La nueva
síntesis estratigráfica (Luque 1996) sitúa a Bayasi (ahora PE-ES 2) y Muguludu (ahora PE-EN 1) en las
facies fluviales del curso medio del Peninj, mientras que los yacimientos de Maritanane (Sección Tipo)
pertenecen a sedimentos deltaicos muy próximos al lago. De este modo, nos encontraríamos ante una
disposición similar a la de Olduvai, donde Hay (1976) documentaba una ocupación achelense en las áreas
fluviales y un Olduvayense contemporáneo en las orillas del lago.

Esta denominada "hipótesis ecológica del Achelense" también se propone para el registro de Peninj
(Domínguez-Rodrigo et alii, en prensa), ya que la estructura de los yacimientos achelenses parece distinta
a la de las concentraciones olduvayenses; así, estas últimas, compuestas por lascas y núcleos de pequeño
tamaño, están acompañadas de numerosos restos óseos con huellas antrópicas, lo que indica la consecución
de actividades relacionadas con el procesado de alimentos cárnicos. Sin embargo, los yacimientos achelenses
del Escarpe Norte y Sur (facies aluviales) carecen mayoritariamente de elementos óseos. Dada la sincronía
de ambas industrias (ambas localizadas en las Arenas Superiores de la Formación Humbu), es necesario
buscar explicaciones alternativas a las clásicas sobre una evolución unilineal de las industrias, proponiéndose
una división de las mismas según el nicho ecológico y la funcionalidad de los asentamientos (Domínguez-
Rodrigo et alii, en prensa). Esta hipótesis se ha visto refrendada por la documentación de fitolitos en los
bifaces analizados en PE-ES 2, que sugieren el trabajo de la madera de Acacia por parte de los homínidos
del Escarpe Sur de Peninj (Domínguez-Rodrigo et alii 200 lb).

En suma, la nueva etapa de investigaciones que ha comenzado en Peninj está permitiendo ahondar en
la comprensión de los patrones adaptativos de los homínidos del Plio-Pleistoceno de África oriental. Siguiendo
los fundamentos metodológicos y teóricos del proyecto de Arqueología del Paisaje que comenzara Isaac,
el equipo actual está trabajando de manera integral en todos los nichos ecológicos representados en los
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sedimentos de Peninj, con el objeto de reconstruir en su globalidad la conducta de los homínidos, y
proponiendo ya algunas hipótesis sobre los modelos de gestión del territorio por parte de los primeros
ocupantes del lago Natron (Downey y Domínguez-Rodrigo, enviado).

5- PENINJ EN EL CONTEXTO DEL PLIO-PLEISTOCENO DE ÁFRICA ORIENTAL

La datación del Grupo Peninj ha sido siempre problemática, dando lugar a varias publicaciones que
discutían su cronología en función de las técnicas radiométricas (Isaac 1967; Isaac y Curtis 1974; Manega
1993), paleomagnéticas (Thouveny y Taieb 1986; 1987) y bioestratigráficas (Denys 1987; Geraads 1987;
Domínguez-Rodrigo 1996). Las primeras fechas disponibles fueron las adelantadas por Isaac (1967), quien
proporcionaba unas dataciones provisionales por Potasio/Argón de 16-14 ma para los yacimientos de PE-ES 2
(entonces MHS) y PE-EN 1 (RHS). La secuencia cronológica fue desarrollada con más detalle poco después,
realizando Isaac y Curtis (1974) dataciones de las partes principales de la columna estratigráfica (Fig. la).
En realidad, las fechas obtenidas no fueron muy precisas, y de hecho varios de los resultados eran contradic-
torios; así, las Lavas Sambu se situaban en un rango demasiado amplio, entre 35 y 17 ma., ocurriendo
algo similar con el basalto Wa- Mbugu (Toba Principal), con dataciones que oscilaban entre los 22 y los
09 ma. La base de la Formación Moinik, por su parte, quedaba situada en 136 ma (Isaac y Curtis 1974).

La escasa resolución radiométrica de las muestras hizo a Isaac y Curtis (1974) proponer dos hipótesis
alternativas sobre la cronología del Grupo Peninj; la primera de ellas apostaba por una fecha en tomo a
los 25 ma para la parte superior de las Lavas Sambu, mientras que la Toba Principal de la Formación Humbu,
con polaridad normal, sería anterior a los l'5 ma, coincidiendo con el episodio Olduvai. De ese modo, los
yacimientos de PE-ES 2 y PE-EN 1 se situarían en tomo a los 1'6-14 ma, mientras que la base de la Formación
Moinik estaría datada alrededor de los 13 ma. Esta fue la propuesta que adoptaron Isaac y Curtis para
contextualizar el achelense de Peninj. No obstante, reconocían que podía exponerse una segunda hipótesis,
en la que las Lavas S ambu (polaridad normal) se depositaron durante el episodio Olduvai, con lo que la
toba Wa-Mbugu pertenecía al episodio Jaramillo, teniendo por tanto los yacimientos achelenses menos
de un millón de arios.

Habrá que esperar casi veinte arios para disponer de nuevos resultados radiométricos; como parte de
una tesis doctoral que pretendía establecer la geocronología de Laetoli, Olduvai y Natron, Manega (1993)
volvió a datar el Grupo Peninj, ahora a través del método del Argón/Argón. Manega observó que los niveles
de toba en la base de la Formación Humbu estaban muy contaminados, lo que explicaba la disparidad de
los resultados. No obstante, seleccionando las muestras más fiables este autor propuso una fecha de 17
para la parte basal de Humbu (Figura la). Por desgracia, Manega (1993) no hizo dataciones de la Toba
Principal de la Formación Humbu. Con todo, sí detalló el inicio de la secuencia de Moinik (133 ma) y
el techo de esta Formación (alrededor de los 106 ma), lo que resultaba perfectamente coherente con las
dataciones de 136 propuestas por Isaac y Curtis (1974).

De este modo, parece que la edad mínima de los yacimientos olduvayenses y achelenses de Peninj está
ya bien definida en torno a los 1'4-13 ma, aunque no ocurre lo mismo con su edad máxima. En un principio,
los estudios paleomagnéticos realizados por Thouveny y Taieb (1986) apoyaron la hipótesis de una cronología
larga para Peninj, ya que asumían la propuesta de Isaac y Curtis (1974) sobre la polaridad positiva de las
Lavas Sambu y el basalto Wa-Mbugu, correspondiendo este último con el episodio Olduvai, hacia los 1'8 ma
(Figura lb). Desde tal asunción, presentaban una secuencia de eventos positivos en la Formación Moinik,
que podrían correlacionarse con los distintos episodios normales durante la época Matuyama. Sin embargo,
poco después los mismos autores (Thouveny y Taieb 1987) advirtieron que dichas zonas de polaridad positiva
no eran en realidad eventos geomagnéticos, sino el resultado de remagnetizaciones de época Brunhes
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provocadas por alteraciones químicas de los sedimentos. De este modo, y aunque Thouveny y Taieb (1987)
no negaban la posible equivalencia entre las Lavas Sambu y la época Gauss, y la correlación entre Wa-Mbugu
(Toba Principal de la Formación Humbu) y el episodio Olduvai, sí explicitaban que su trabajo anterior
no podía ser utilizado como apoyo a esta hipótesis de la cronología larga.

Los estudios paleontológicos tampoco han zanjado definitivamente la cuestión. Según el análisis de
la macrofauna realizado por Geraads (1987), las Arenas Superiores (USC) de la Formación Humbu se sitúan
en el límite entre el Lecho II y el Lecho III de Olduvai. Geraads se basa en la presencia en Peninj de especies
como Tragelaphus strepsiceros, Pelo rovis, Megalotragus, Connochaetes tau rinus prognu o Kobus kob,
que no se documentan en Olduvai hasta después de la mitad del Lecho II. Esto, junto a la relativa abundancia
de Metridiochoerus compactus, lleva a Geraads (1987) a correlacionar la casi totalidad de la Formación
Humbu con la zona de M. compactus de Koobi Fora, hoy datada en torno a los 1'5 ma (Isaac y Behrensmeyer
1997). No obstante, lo cierto es que las comparaciones de Peninj con la fauna de Olduvai pueden inducir
a error, ya que el medio fue siempre mucho más abierto en el Natron, de modo que no necesariamente deberían
corresponder las especies representadas en cada zona (Domínguez-Rodrigo 1996). Este último autor insiste
en la necesidad de comparar Peninj directamente con Koobi Fora, con quien el Natron compartió mayores
similitudes ecológicas. De este modo, se propone una correspondencia de las Arenas Basales con la zona
E de Koobi Fora, situada entre 18-16 ma, mientras que la USC de la Formación Humbu equivaldría a la
zona F del Turkana oriental, hacia los 1'6-13 ma. La microfauna de Peninj, estudiada en su día por Denys
(1987), parece apoyar esta última cronología, proponiéndose que la Formación Humbu estaría más próxima
al Lecho I y a la parte inferior de Lecho II de Olduvai que a los miembros posteriores.

En definitiva, y hasta que el programa de dataciones y paleomagnetismo ahora en curso proporcione
nuevos resultados, el equipo de investigación actual asume la hipótesis inicial de Isaac (1967; Isaac y Curtis
1974), que sitúa el basalto Wa-Mbugu en torno a los 155 ma, la mandíbula de A. boisei (en las Arenas
Basales) con una antigüedad no menor de 1'6 ma, y los yacimientos olduvayenses y achelenses de las USC
alrededor de los 14 ma, y en todo caso siempre anteriores a los 136-133 ma que supone el comienzo de
la Formación Moinik. Esta posición cronológica sitúa al Achelense de Peninj como uno de los más antiguos
de África, junto a los yacimientos documentados en Olduvai y Konso-Gardula, también con una fecha en
torno a los 16-14 ma.

No se ha identificado de momento en los depósitos inferiores un Olduvayense antiguo similar al de
los yacimientos clásicos de Olduvai o Koobi Fora, aunque no se descarta que en un futuro los sedimentos
Pre-Peninj puedan proporcionar este tipo de restos o, si aceptamos las fechas más antiguas, incluso industrias
como las documentadas en Orno (Chavaillon 1970), West Turkana (Roche et alii 1999), Gona (Semaw
et alii 1997), etc (Figura 2). En todo caso, en la actualidad contamos con yacimientos en el área de Maritanane
que pueden adscribirse al Olduvayense Desarrollado, con unas características similares a las de los conjuntos
que aparece a partir de la mitad de Bed II de Olduvai (Leakey 1971), en Chesowanja (Gowlett et alii 1981)
y, sobretodo, en Nyabusosi (Texier 1995). Los trabajos que el actual equipo de investigación está realizando,
permitirán definir con más precisión la cronología de los eventos arqueológicos representados en la secuencia,
reconstruir la paleoecología de la región y, sobretodo, contribuir a la comprensión de los patrones de adapta-
ción de los homínidos a un medio tan árido y hostil como debió resultar la parte occidental del Lago Natron
durante el Plio-Pleistoceno.
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Figura la: Columna estratigráfica del Grupo Peninj Figura lb: Columna paleomag-
(adaptado de Domínguez et alii 2001a), con la proceden- nética del Grupo Peninj, con los
cia de las dataciones de Manega (1993) (*) e Isaac y episodios de polaridad normal
Curtis (1974) (**).	 (N) e inversa (I).
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Figura 2: Yacimientos olduvayenses y achelenses de África oriental citados en el texto.
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